Capítulo 16

Las campanadas del reloj dieron las once. Simón se arrellanó en la silla y observó a Emily. Había estado contem​plándola los últimos veinte minutos con suma paciencia mien​tras el reloj marcaba las horas y la lluvia caía fuera.

Contemplar a Emily era una ocupación nada desagrada​ble. Esa mañana estaba cautivante con un vestido verde de ra​yas doradas adornado de volantes. En torno del dobladillo ha​bían bordado varios bellos dragones. Los rizos brillantes esta​ban recogidos en un gracioso peinado que hacía el efecto de una cascada de llamas cayendo sobre la nuca.

Estaba sentada al otro lado del escritorio, ansiosa, con la cabeza inclinada sobre una lista de nombres. Era obvio que la tarea de seleccionar los nombres de los invitados para su pri​mera fiesta le resultaba un tormento.

—No es necesario que te agotes haciendo eso —dijo por fin Simón de malhumor—. Pon una marca junto al nom​bre de la persona que desees invitar. Mi secretario se ocupa​rá del resto.

Emily lo miró con vivacidad, los ojos entrecerrados a tra​vés de las lentes.

—¿Sabes?, me resulta más difícil que elegir inversiones. En este caso, tengo que tomar decisiones de consideración. No quisiera ofender a nadie. Se volvería contra ti, Simón.

Simón suspiró y cayó en un silencio triste. Se sentía in​tranquilo, inquieto y sospechaba que también culpable.

La culpa era una emoción nueva y enervante en su vida y no quería rendirse a ella. No tenía cabida en su vida claramente definida. Ni siquiera podía entenderla. Hasta el momento, su mundo había consistido en conceptos simples y directos como la venganza, el honor y el deber.

La mirada de Simón se deslizó por la dulce curva de los pechos de Emily y comprendió que ahora tendría que agregar la pasión a esa lista.

No tenía dudas al respecto. Estaba de un talante extraño y desagradable.

Se sentía así desde esa mañana temprano, al despertar con la mente bullendo de recuerdos de la noche anterior. En cierto momento pensaba en su debilidad al rescatar al mellizo Faringdon. Al siguiente, se sentía excitado de deseo rememo​rando la dulce y generosa pasión de Emily.

Aún podía sentir las manos suaves de su esposa sobre los hombros y el calor de los muslos cuando se sentó con audacia a horcajadas sobre él embrujándolo y fascinándole hasta el punto de que pensó que se volvería loco tratando de mantener el con​trol sobre sí mismo.

Pero lo que más desasosegaba a Simón eran las palabras inquietantes: “Había momentos en que yo odiaba tanto a mi padre tanto como tú debes de haber odiado al tuyo”.

—Simón, el problema es —explicó Emily expresando intensa concentración— que tu secretario preparó una enorme lista de nombres de la cual tengo que escoger; no conozco a casi nadie y no quisiera cometer ningún error. Tu tía me expli​có lo importante que es invitar a la gente apropiada a mi prime​ra fiesta.

—Te aseguro que en esa lista sólo figura la gente apro​piada —gruñó Simón—. Mi secretario sabe qué nombres in​cluir. Más aun, no hay peligro de que ofendas a nadie al no invitarlo. Sólo acentúa tu poder de anfitriona.

Lo miró inquisitivo.

—No lo había pensado desde ese punto de vista. Pero, milord, no me gustaría herir los sentimientos de nadie.

- ¿Como yo herí los tuyos anoche?”, pensó Simón.

—Envíale tarjetas a todas las personas de la lista, si eso te hace sentir mejor.

Los ojos de Emily se abrieron asombrados.

—Pero no podríamos recibir a tanta gente en esta casa.

—Ya has estado en bastantes fiestas para comprobar que sólo tienen éxito si el lugar queda completamente atestado. Los coches tienen que formar una fila que se alargue por varias manzanas. Los invitados tienen que estar hacinados como leña apilada en el salón. Con un poco de buena suerte, una o dos damas se desmayarán por falta de aire. Todos recordarán el suceso como un apretujón fatal y una gran aglomeración. Emily, invita a todos.

La muchacha se mordió el labio inferior.

—No sé, Simón. Me parece tan incómodo. Si fuéramos pocas personas, sería más fácil conversar y servir refrescos.

—Querida mía, al infierno con las conversaciones inteli​gentes y el servicio correcto. No es el momento ni el lugar. Como sin duda te habrá explicado ini tía, el punto crucial consiste en que hagas un buen debut como anfitriona. Y para eso, la gente tiene que comentar la fiesta tiempo después. Para que las personas co​menten, ha de ser un acontecimiento sobremanera grande y ruido​so. Invita a todas las personas de la lista, Emily.

—¿Y qué ocurre con Canonbury, Peppington, Adley y Renton? En realidad, no conozco a ninguno de ellos y yo...

—Muy en especial a Canonbury y Peppington —respon​dió Simón en tono suave—. Debemos asegurarnos de que ambos reciban invitaciones

Emily dejó la hoja de papel y lo miró con la cabeza incli​nada a un lado.

—Si tú lo dices, Simón. —Luego frunció el entrecejo con súbita preocupación. ¿Y si nadie responde a las invita​ciones que enviemos?

Simón reprimió una sonrisa satisfecha.

—Querida, créeme, todos aceptarán —se estiró sobre el escritorio y le arrebató la lista de los dedos—. Haré que mi secretario se ocupe de esto y envíe las tarjetas. Emily, ahora quiero hablar contigo.

—ASí, señor? —aguardó expectante.

Maldición! ¿Es necesario que me mires así, duende? Te juro que si sigues mirándome con esa mezcla de ingenuidad y picardía vas a volverme loco. Casi me haces olvidar que ape​nas ayer estabas tratando de contratar a un asesino.

—Lo siento, milord —dijo Emily, sin el menor atisbo de arrepentimiento—-. ¿Acaso vas a sermonearme otra vez?

——No. —Simón se puso de pie y fue hasta la ventana vol​viéndole la espalda. Mientras ordenaba los pensamientos. con​templó el jardín húmedo—. Emily, esto es difícil para mí.

—¿De qué se trata, milord?

—Quiero pedirte perdón —dijo en tono suave. Emily hizo una breve pausa antes de preguntar:

—¿Por qué?

—Por mi conducta tan poco caballeresca de la noche pa​sada —murmuró Simón—. Duende, te traté muy mal. Me com​porté del modo más grosero y poco gentil.

—¿Te refieres a ordenarme que me metiera en tu cama? ¡Ton​terías! Por favor, milord, no te preocupes por eso —dijo Emily en tono ligero—. Lo pasé de maravilla cuando te obedecí.

Simón movió la cabeza atónito.

—Emily, eres sorprendente.

—Bueno, Simón, no fuiste cruel ni desconsiderado. Sólo estabas colérico y tenías toda la razón para estarlo, teniendo en cuenta que te obligué a olvidar una promesa de venganza que acariciaste veintitrés años. Si hubiera estado asustada, me ha​bría refugiado en mi cuarto y habría cerrado la puerta con lla​ve. No me atemorizaste en absoluto.

—Parece que no. —Simón permaneció largo rato en silencio—. Hay algo más por lo que quisiera pedirte perdón.

—Blade, ya estás preocupándome —dijo Emily en tono risueño-—. ¿Y cuál es ese pecado tan grave?

—Querida, te subestimé. Me pareciste tan ingenua y op​timista, tan decidida a contemplar el lado luminoso de todos y de todo, tan segura de que yo era cierto tipo de héroe, cuando sé perfectamente que no lo soy, que no creí que comprendieras a fondo la situación de tu familia. Debí saber que una persona

tan hábil en lo referido a las finanzas y el dinero no podía estar ciega a la naturaleza humana. ¿Es cierto que a veces odiabas a tu padre.>

—Sí —la voz de Emily había perdido el tono despreocu​pado.

—Cuando dijiste que yo también debía de haber odiado a mi padre por dejarme para que recogiera los fragmentos cuan​do se mató, tenías razón. —Simón cerró el puño y luego aflojó cada dedo—. Hasta que tú lo señalaste anoche, yo no sabía hasta qué punto lo odiaba.

—Milord, a mí me parece una reacción completamente natural —-dijo Emily en tono dulce—. A los dos nos impusie​ron responsabilidades de adultos cuando aún éramos muy jó​venes, y esperaron que nos comportáramos como personas mayores. A una edad en que, por derecho propio, tendríamos que preocupamos sólo por nuestro propio bienestar, tuvimos que ocupamos del bienestar de los demás.

—Sí. No lo había pensado de ese modo. —Simón con​templó la neblina gris—. La noche que lo encontré, llovía. Había regresado de Londres dos horas antes. Oí que mi madre le pre​guntaba qué sucedía. Mi padre no le respondió. Fue al estudio y ordenó que no se le molestara en ninguna circunstancia. Mi madre subió y se puso a llorar. Después de un rato, oímos el disparo.

—¡I)ios mío, Simón!

—Llegué a la biblioteca antes que nadie y abrí la puerta. Mi padre yacía con la cara sobre el escritorio. La pistola había caído de su mano. Había sangre por todos lados. Y vi que ha​bía dejado una nota. Para mí. ¡Maldita sea su alma! No se des​pedía, ni explicaba por qué se había matado, ni me decía cómo, en nombre de Dios, se suponía que yo tenía que arreglar el desastre que él había producido. Sólo dejó una maldita nota pidiendo que me ocupara de mi madre.

—¡Simón! Mi querido Simón

El conde no oyó el momento en que Emily se levantaba de la silla pero, de pronto, estuvo detrás de él y le rodeó la cintura con los brazos. Lo abrazó. ferozmente protectora, como

si, de algún modo, pudiera borrar la imagen de los fragmentos de cerebro del padre esparcidos en la pared detrás del escritorio.

Simón no se movió durante largo rato. Se limitó a permi​tir que Emily lo abrazara. Podía sentir la calidez y la suavidad de la joven y comprendió que era parecido a lo que sentía cuando hacían el amor, pero no del todo. Lo que sentía no era pasión sino otra clase de intimidad que jamás había experimentado con ninguna mujer.

Después de unos momentos, Simón percibió que se sentía más tranquilo, más en paz consigo mismo. Se había disipa​do la inquietud que lo despertó esa mañana.

La biblioteca estuvo silenciosa hasta que Greaves golpeó la puerta para anunciar la llegada del secretario de Simón.

Emily entró al parque a paso vivo de su corcel seguida por el mozo de cuadra. Montaba una hermosa yegua gris de orejas sensibles, delicadas fosas nasales y una estampa magní​fica. El caballo era el regalo con que Simón la había sorprendi​do dos días atrás, después de la conversación en la biblioteca. Emily y la doncella habían llegado a la conclusión de que el novísimo e impactante vestido de montar a la militaire iba a la perfección con la nueva cabalgadura.

—Ah, Emily, eres tú —dijo lady Merryweather aproxi​mándose en un caballo de refulgente pelaje—. Ese traje negro te queda estupendo. —Examinó con ojo crítico las guarnicio​nes rojas y doradas en el cuello y los puños—. Te confieso que tenía mis dudas cuando lo encargamos, pero me complace so​bre manera ver que te queda magnífico con tu piel clara y tu cabello cobrizo. Impresionante.

Emily rió.

—Gracias. Araminta.

—Sin embargo, tendrías que haberte quitado las gafas —la retó Araminta—. No le hacen mucho favor a tu atuendo.

—Araminta, no puedo cabalgar sin poder ver lo que hago o dónde voy.

—Tiene que haber alguna solución. Ya la encontraremos.

—Araminta condujo su caballo junto al de Emily y las dos co​menzaron a recorrer el sendero seguidas por los caballerizos a distancia prudencial.

—A Simón no le molestan mis anteojos —señaló Emily.

--—Simon tiene un particular sentido del humor. Lo di-vienen tus excentricidades. Y tengo que admitir que no dañan tu éxito social. En estos momentos la sociedad está cautivada contigo. La noche pasada, en el baile de lady Crestwood, tu pobre marido soportó enormes dificultades cuando quiso bai​lar contigo.

Emily se ruborizó.

—Él sabe que podría haber bailado conmigo cuantas pie​zas deseara.

—Sí, creo que es verdad —reconoció Araminta mirán​dola comprensiva Estoy segura de que Simón sabe que ha​rías a un lado toda una montaña de tus pobres y fieles admira-dores para seguirlo en cuanto moviera un dedo desde el otro lado del salón. Es obvio que toda la sociedad conoce tus senti​mientos.

—En realidad, Araminta, lo dices como si yo fuera un sabueso que corre junto al amo cuando él lo llama.

—Bueno, tienes tendencia a manifestar claramente tu pre​ferencia por Simón. Querida, eso no es muy elegante. Y para serte franca, no creo que sea demasiado prudente. No querrás que Blade te considere segura.

—No hay nada que Blade considere seguro —puntualizó Emily~. Tiene una profunda comprensión de todo lo que de​cide obtener y del costo que eso implica.

Araminta lanzó una risita.

—Ya veo que es inútil aleccionarle sobre las ventajas de no demostrar tus verdaderos sentimientos a tu marido. Bien, querida, dime cómo van los preparativos para tu primera fiesta. ¿Has enviado las tarjetas?

—Ayer. Araminta, invité a todas las personas de la lista que me dejo el secretario de Simón. Confío haber hecho lo correcto, .Será una aglomeración espantosa.

—Eso es lo que necesitas. Confía en mí, querida. Tienes que asegurarte de que la casa esté tan repleta que los invitados necesiten media hora para entrar.

Emily hizo una mueca.

—Eso es lo que dice Simón, pero sigo pensando que es incómodo.

—No se trata de comodidad, sino de consolidar tu posi​ción como anfitriona en el haute monde.

—Sí, lo sé. No quisiera avergonzar a Simón de ningu​na manera —dijo Emily con expresión sincera—. Araminta, créeme, entiendo bien lo importante que es esta fiesta pa​ra mi esposo. Es mi deber como esposa de Blade con​seguir que la velada sea un éxito completo. La sociedad es​tará observando qué clase de anfitriona es la mujer con la que se casó y estoy decidida a no avergonzarlo en lo más mínimo.

Araminta frunció el entrecejo.

—Emily, creo que no entiendes. Es tu debut como anfitriona. Es tu fiesta.

—Y todo lo que yo haga repercutirá en Simón —conclu​yó Emily, firme—. La velada tiene que ser perfecta hasta en el mínimo detalle. Ya pasé horas haciendo planes. Si quieres sa​berlo, es agotador.

Araminta se rindió y saludó con la cabeza a una dama que se acercaba a ellas en un landó pardo.

—Sonríe —ordenó a Emily en voz baja—. Esa es lady Peppington. Te presentaré.

Emily dirigió una alegre sonrisa a la elegante mujer de mediana edad mientras Aramninta hacía las presentaciones. Lady Peppington inclinó la cabeza en un gesto helado y desvió la mirada. El coche prosiguió su camino.

Emily sintió pánico.

—¡Demonios!

Araminta alzó las cejas.

—Por Dios, Emily, ¿qué te ocurre?

—Dijiste que era lady Peppington —susurró Emily. qué?

—Es una de mis invitadas y es obvio que no le gusté. ¿y si no concurre a mi velada? Simón se pondría furioso Me su​brayó la importancia de que Cofleumeran los Canonbu~ y los Peppington. Aratninta, ¿qué haré?

—Absolutamente nada. Puedes estar segura de que los Canonbury y los Peppington acudirán a tu fiesta, como todos los que sean invitados.

Emily miró a su acompañante Con suspicacia.

—¿Cómo es posible que Simón y tú estéis tan seguros?

—Simón no te habló de Canonbmy y Peppington, ¿verdad?

Emily recordó la expresión torva de Simón cuando le dijo que Canonbu~ y Peppington acudirían a la velada.

—Araminta, ¿hay algo que deba saber acerca de esas personas?

—No Corresponde que yo te lo cuente —dijo Araminta pen​sativa... pero creo que lo haré. Por tu propio bien, debes saber en qué te estás metiendo y me parece que Simón no está dispuesto a contártelo Tiene una fuerte inclinación a guardarse sus secretos.

—Araminta, no andes con rodeos Por el amor de Dios, ¿de qué se trata?

—El padre de Northcote Canonbury y Peppington eran amigos íntimos y socios del padre de Simón.

—Simón sólo tenía doce años cuando el padre se mató, pero lo sabía porque había oído a los padres comentar que Northcote, Canonbury y Peppington invirtieron junto con el padre de Simón en una compañía comercial de los Mares del Sur. La noche que se mató, el conde dejó a Simón una nota diciéndole, entre otras cosas, que después de pagar las deudas de juego, los Únicos recursos financieros que dejaba para su esposa e hijo eran lo que quedara de esa inversión.

—¡Oh, Cristo! —dijo Emily, empezando a adivinar lo que seguía.

—A esa tierna edad, Simón se sentó y escribió a los tres hombres Pidiéndoles que adelantaran a su madre cierta canti​dad sobre la base de los beneficios que SC esperaban de la par​ticipación de su padre.

—¿Y se negaron?

—Ni siquiera se molestaron en responderle. En cambio, aprovecharon una cláusula del contrato de la compañía para vender la participación de Blade a otro inversor. Excluyeron por completo a Simón y a su madre de la sociedad. No les de​jaron ni un penique.

—~ Demonios!

—Todo lo que hicieron Northcote, Canonbury y Peppington era perfectamente legal: cuestión de negocios, ¿en​tiendes?

—No obstante, privaron a Simón y a su madre de la úni​ca fuente de ingresos que les había quedado.

—Sí. Simón nunca perdonará ni olvidará.

Emily frunció el entrecejo.

—Me sorprende que no se haya vengado de ellos como de mi padre.

—Oh, Emily, sí lo hizo. —Araminta saludó con la cabe​za a otra persona conocida—. Por cierto que se vengó: una venganza sutil. Se aseguró de que cada uno de ellos estuviera a su merced. Hace unos seis meses, Canonbury y Peppington ya estaban en sus ganas. Querida, al parecer, algo que hiciste le sirvió a Northcote en bandeja de plata.

Emily abrió la boca asombrada, al recordar el rescate de Celeste y la fría hostilidad que se manifestó luego entre Simón y el marqués.

—¡Demonios! Sin embargo, el actual marqués es el hijo del que perjudicó a Simón y a la madre, no es el que vendió la participación de Blade. —La voz se le apagó cuando compren​dió la rigidez de la ética de su marido.

—Claro —murmuró Araminta—. Simón vivió mucho tiempo en Oriente. A su juicio, los pecados de los padres recaen sobre los hijos; o más bien, sobre toda la familia.

—No me extraña que Simón reaccionara de modo tan raro cuando le conté que le había dicho a lady Northcote que las deudas entre ambas familias quedaban saldadas.

—Sí. Me imagino cómo habrá impresionado eso a Simón.

—Araminta hizo una mueca divertida—. No obstante, una vez

que diste tu palabra, hay que reconocer que Simón ha hecho honor al compromiso

—En cierta ocasión, mi padre comentó algo acerca de que Simón tenía a Canonbury y Peppington en sus manos. Entonces no lo entendí. Pensé que sólo se refería al poder de mi esposo.

—Y lo tiene. Logra ese poder asegurándo5~ de conocer los secretos más profundos de aquellos con quienes trata. La información se lo brinda. Y no vacila en aprovecharla.

—Así supo que yo era el punto débil de mi padre —dijo Emily en tono ahogado.... Mi esposo es un hombre sobremanera astuto, ¿no?

—También es peligroso. Seguramente eres la única persona en todo Londres que no le teme. Querida, creo que esa es una de las razones Principales de que la sociedad esté fascinada contigo. Donde los ángeles apenas se atreven a pisar, tú danzas alegremente. Emily, ¿estás Segura de que no puedes cabalgar sin anteojos?

—Saldría del camino o me estrellaría contra un árbol —le aseguró Emily. Se ajustó con firmeza las gafas en la nariz—.. Va​mos, Araminta. Veo a Celeste y estoy impaciente por mostrarle mi nueva yegua.

—Emily, un momento, por favor. Cambiar rápido de tema no es habitual en ti. ¿Qué estás tramando? Sé que tienes una idea.

—Nada importante, Araminta De todos modos creo que invitaré a lady Canonbumy y a la señora Peppíngton a tomar el té lo antes posible. ¿Vendrás tú también?

—¡Buen Dios! —Araminta miró azorada a Emily. —Ya lo creo que iré. Será una experiencia interesante.

La reunión literaria en la sala de lady Turnbull no fue lo que Emily esperaba. Desde que había recibido la invitación, Emily se sintió muy ansiosa, pues suponía que Conocería a lo más granado de la sociedad literaria londinense y se mezclaría con los intelectuales de ese medio.

Pasó horas eligiendo la ropa y el peinado apropiados. Por fin, se decidió por un atuendo discreto y clásico, creyendo que

las personas aficionadas a la poesía romántica y otros temas intelectuales lo encontrarían adecuado.

Llegó a la casa de lady Turnbull vestida con un vestido de fina muselina dorada de corte severo, con talle alto y borda​do con dragones negros. Lizzie le hizo un peinado clásico.

Sin embargo, en cuanto fue conducida al salón de lady Turnbull, descubrió de inmediato que todas las damas lucían elegantes vestidos de profundos escotes y llevaban al descuido frívolos sombreritos sobre la cabeza.

Cuando lady Tumbull se apresuró a saludar a Emily, al​gunas de las señoras rieron entre dientes. Emily se sentó y ad​virtió dolorida que la observaban con curiosidad y burla. Pen​só enojada: “Es como si me hubiesen contratado para que las divierta”.

Comenzó a preguntarse si no habría cometido un grave error al aceptar la invitación para unirse al grupo. Pero en ese momento, Ashbrook cerró de golpe una elegante caja de rapé esmaltada y se apartó de la repisa de la chimenea donde había estado apoyado con graciosa indiferencia. Se acercó a besar la mano de Emily otorgándole así inmediata relevancia. La mu​chacha le sonrió agradecida.

No obstante, Emily pronto se decepcionó, pues la con​versación derivó hacia los últimos chismes más que hacia las recientes novedades literarias. Oyó impaciente las ha​bladurías y se preguntó cuándo podría marcharse. En último análisis, era evidente que ella no encajaba en un grupo de intelectuales. Por cierto, todos en el salón tenían un elegan​te aire de indiferencia y cada palabra era vertida con munda​no cinismo, pero allí no había interés por la literatura. Ashbrook cruzó con ella una mirada conspirativa desde el otro extremo del salón.

—De paso, lady Blade —dijo arrastrando las palabras un caballero a quien le presentaron como Crofton— hace poco tuve el placer de jugar a los naipes con su padre.

Esto atrapó de inmediato la atención de Emily. Lo miró sorprendida. Tenía puestas las gafas y distinguía claramente la expresión cruel y disoluta de Crofton. Imaginó que en otros

tiempos debió ser un hombre apuesto, de facciones audaces pero melancólicas Pero ahora tenía una apariencia agotada y por completo corrupta Desde el momento en que le fue pre​sentado, Crofton había disgustado a Emily.

—¿Sí? —Trató de no hacer caso y tomó un sorbo de té.

—De hecho, así es. Su padre juega a todo o nada.

—Sí. —Emily rogó que se le ocurriera cambiar de tema.

—Últimamente parece algo abatido —señaló Crofton..... Sin embargo, se podría creer que está entusiasmado con el ca​samiento que usted hizo.

—Ya sabe cómo son los padres —dijo Emily desespera da—. Soy su Única hija.

—Tengo entendido que usted era sobremanera importan.. te para él —murmuró Crofton Casi podría decir vital para sus intereses.

Emily miró a Ashbrook y sonrió esperanzada.

—Señor, ¿ha leído el Último trabajo de la señora Fordyce?

—La Señora Fordyce es una arpía estúpida y, es triste decirlo, pero carece de talento e inteligencia —Ashbrook pro​nunció la tajante Sentencia con aire de total aburrimiento

Emily se mordió el labio.

—A mí me gustó la última novela. Muy extraña e intere​sante.

Ante tal manifestación de rusticidad, el pequeño gru​po rió indulgente y retomó la conversación acerca del últi​mo adefesio de Byron. Emily miró de soslayo el reloj y de​seó que fuera hora de marcharse Oyó el parloteo alrededor y llegó a la conclusión de que la Sociedad Literaria Vesper.. tina de los Jueves, en Little Dippington, obtenía resultados mucho más importantes a los que jamás llegaría este Ciegan.. te salón. Comenzó a pensar nuevos versos para La dama misteriosa, como hacía cada vez que se sentía aburrida o desdichada.

Decidió que incluiría un fantasma El Poema necesitaba más melodrama. Quizás haría que la heroína encontrara un fan​tasma en un castillo abandonado Tenía que recordar decirle a Ashbrook que pensaba incluir un fantasma Había traído el manuscrito en el bolso, pero se preguntó si era conveniente dárselo tan pronto. Tal vez fuese mejor esperar hasta que hu​biera introducido al fantasma.

En el salón, la conversación tomó un giro distinto.

—Si hablamos de inversiones seguras —dijo en tono pomposo un caballero de aire afectado— puedo hablarles de un nuevo proyecto que estoy considerando. Se trata de partici​paciones en un canal que va a construirse en Hampshire.

Emily volvió con desgana la atención al presente. Miró interrogante al caballero que acababa de hablar.

—Señor, ¿se refiere al proyecto del canal Kingsley?

La mirada del caballero se fijó de inmediato en Emily.

—Claro, de eso hablo. Mi agente me informó acerca de ese proyecto hace poco.

—Señor, en su lugar yo no participaría en ese proyecto

—dijo Emily—. Conozco los negocios previos del caballero que participa en la empresa del canal Kingsley y sé que tiene un récord de fallos y pérdidas.

La atención del hombre se concentró por completo en Emily.

—Lady Blade, ¿es cierto? Como estoy a punto de inver​tir una suma considerable en ese proyecto, tengo enorme inte​rés en escuchar más acerca del mismo.

—Si desea invertir en canales —dijo Emily— le sugiero que primero investigue el área de las minas de carbón. O bien de la alfarería. He descubierto que, donde existe un producto que busca salida al mercado, surge la necesidad de construir canales. Pero es fundamental conocer a la gente que respalda la empresa tan bien como el proyecto en sí.

Ante esta afirmación hecha de pasada, todos los ojos masculinos se fijaron en Emily y las mujeres los imitaron. Emily parpadeó inquieta bajo la intensa curiosidad. En la ciudad había retomado el trabajo con las inversiones. Des​pués de todo, las damas de la sociedad literaria de Little Dippington aún dependían de ella. Pero Emily no esperaba hablar de temas económicos esa tarde. Había venido para hablar de temas más elevados.

—Digo yo —comenzó un hombre, abandonando de sú​bito la actitud de hastío cuidadosamente Sostenida hasta el momento--. ¿Acaso apoya usted algún proyecto en especial?

—Bien —dijo Emily marcando las palabras. cuento con varios corresponsales en las regiones del interior y hace poco dos de ellos me escribieron para hablarme del proyecto de un nuevo canal. Admito que últimamente no he prestado demasía.. da atención a los asuntos financieros, pero este plan me intere​sa mucho. En otra época realicé negocios de éxito con este grupo de inversores

Emily concitó la atención de todos y toda pretensión de discusión literaria fue abandonada La bombardearon Con pre​guntas y Peticiones de información sobre proyectos financie​ros. Aunque no era demasiado excitante, le resultaba territorio familiar y se concentró en las respuestas, ansiosa de causar una impresión agradable,

Antes de que tuviera tiempo de volver a mirar el reloj, pasó una hora y media. Cuando vio la hora, se sobresaltó

—Espero que me disculpe -dijo a la anfitriona, ponién​dose de pie Y tomando el bolso—. Tengo que marcharme Le agradezco mucho la invitación.

—La esperamos con impaciencia en nuestra próxima reunión la semana que viene —dijo lady Turnbull dirigiendo una mirada conocedora a las expresiones ansiosas de los hombres. Quizá pueda suministramos más información financiera

—Sí, vuelva la semana próxima —la instó uno de los caballeros

—Apreciaría mucho su opinión sobre la cosecha de gra​no de este verano —dijo otro.

—Gracias —respondió Emily dirigiéndose velozmente hacia la puerta. Pensó que tendría que inventar un compromiso para la semana siguiente..... Si me disculpan...

—Te acompañaré hasta el coche —dijo Ashbrook con grave galantería

Emily lo miró sorprendida

—Oh. Gracias.

Afuera, la joven esperó en tenso silencio a que el hombre le preguntara si había llevado el manuscrito. No soportaba en​tregárselo sin que lo pidiera.

—Me alegra que hayas venido hoy —dijo Ashbrook en tono suave, mientras el carruaje negro y dorado de Blade se aproximaba—. Te esperaba. Ahora sé que no puedo esperar hasta nuestro próximo encuentro. ¿Irás a la reunión de los Olmstead mañana por la noche?

—Sí, creo que sí. —Emily apretó el bolso y se preguntó si le convenía mencionar de pasada el manuscrito. Tal vez conviniera aludir con encantadora indiferencia a Whittenstall, el editor de Ashbrook. Buscó frenética en su mente algo ade​cuado.

—¿Tuviste tiempo de trabajar en el poema épico? —pre​guntó Ashbrook observando al coche que se detenía frente a la puerta.

Emily suspiró aliviada. Después de todo, no se había ol​vidado.

—Sí, sí, lo hice. De casualidad, lo tengo aquí.

—¿De veras? —Ashbrook sonrió burlón—. Entonces, ¿podría echarle un vistazo para saber si es publicable?

—Oh, Richard eres tan amable. Temí que lo hubieras ol​vidado y no quería forzarte. —Emily abrió el bolso de un tirón y extrajo el precioso manuscrito—. Decidí agregar un fantas​ma —dijo mientras se lo entregaba con dedos temblorosos. Cuando lo leas, tenlo presente.

—Por cierto. —Ashbrook tomó el manuscrito y le diri​gió una sonrisa suave—. Mientras tanto, ¿me reservarás una pieza mañana por la noche?

—Sí, por supuesto —dijo Emily, feliz mientras Harry la ayudaba a entrar en el coche—. Gracias, Richard. Y por favor, te ruego que tu opinión sea por completo sincera.

La puerta del carruaje se cerró de golpe y Emily partió antes de que Ashbrook tuviera tiempo de responder.

Un rato después, el vehículo se detuvo ante la puerta de la casa Blade. Emily se apeó, ansiosa, y subió de inmediato las escaleras hasta su dormitorio.

Pasaba por la puerta cerrada del antiguo cuarto de niños cuando oyó un fuerte golpe seguido de un gemido y se detuvo en seco.

—¿Qué diablos sucede? —Abrió la puerta y miró den​tro: vio azorada que Simón y los mellizos estaban desnudos hasta la cintura. En ese momento, Charles se levantaba de la alfombra. Simón estaba firme, de pie encima de él, y Devlin los observaba muy Concentrado

—No tienes que golpear con el puño —dijo Simón seve​ro-. Debes dejar que el hombre se acerque derecho a ti y lue​go girar ligeramente a la derecha. Por instinto, te seguirá y, al hacerlo, perderá el equilibrio. El equilibrio es fundamental. ¿Entiendes?

—Creo que sí. —Charles se frotó el hombro desnudo...-.. Déjame intentarlo otra vez.

—¿Qué estáis haciendo? —preguntó Emily fascinada.

Los tres hombres se volvieron para mirarla en unánime expresión de furia masculina.

—; Emily! —vociferó Charles.

Los mellizos buscaron sus camisas que colgaban de unas sillas, haciendo gestos de horror.

—¡Emily, diablos! —dijo Simón iracundo Este no es lugar para una mujer. Vete enseguida. Y cierra la puerta.

—Simón, ¿estáis practicando algún tipo de boxeo? ¿Algo que aprendiste en Oriente? Me encantaría mirar. Quizá yo tam​bién podría aprender un poco. —Emily lo miró esperanzada.

—Señora, sal de este cuarto inmediatamente. Y al salir, cierra la puerta —tronó Simón.

Emily miró de soslayo las caras ceñudas de sus hermanos y también tenían expresiones implacables.

—Oh, bueno. Pero os diré que, sin duda, los tres parecéis un hato de terribles y tristes aguafiestas,

Emily retrocedió hacia el pasillo y cerró la puerta tras de sí.

